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9:00 AM de un día a finales de verano. Empiezo a escalar el primer largo de cuerda que nos llevará después de ocho reuniones hasta la cumbre de las Torrecillas. En cada reunión, bajo la atenta mirada de los cóndores que nos sobrevuelan, la conversación y felicidad de Andrés y su hijo Rafael me hacen sentir que cumplo con mi trabajo.

2:00 AM de un día de verano. Suenan los despertadores, preparamos café y comemos algo antes de salir hacia aquella cumbre nevada que hemos estado observando desde el campo base en un remoto lugar de los Andes. El largo ascenso bajo las estrellas hacen recordar a mis clientes el título de la obra de Shakespeare “Sueño de una noche de Verano”.

Diez grados bajo cero, llegando a la segunda reunión de una cascada de hielo. Los clientes sonríen a pesar del intenso frío que les está penetrando en todo el cuerpo y piensan en aquellas aventuras de escalada en hielo que leyeron en otros números de la revista junto a una caliente taza de café, y que ahora experimentan en su propia carne.

1:00 PM en el cráter del volcán Lonquimay. El sudor en la frente después de un par de horas de ascenso. Sacamos las pieles de foca de nuestros esquís e iniciamos el descenso por esa ladera de nieve virgen. Llegando al auto con plena satisfacción de la actividad realizada, nos abalanzamos sobre los panes y queso que allí dejamos para premiar nuestro regreso.

Un barranco en plena cordillera. Glup!, volvemos a tragar saliva antes de enfrentarnos a un espectacular salto a una poza de agua que encontramos en el descenso del barranco. Uno, dos y tres. Un paso adelante y el vacío en el estómago que nos produce la caída se olvida cuando entras en contacto con la fría agua de la poza llena de espuma. “Podemos repetirlo, podemos repetirlo”, insisten los clientes. 

Clic, clic, clic.  “Increíble, jamás pensé que podría estar aquí, muchas gracias”. El ruido de una cámara fotográfica enloquecida y unas palabras como éstas pueden resumir lo que muchas veces siente un cliente al finalizar alguna de las actividades realizadas con un guía de montaña. 

Los guías somos profesionales de la montaña que, como dijo Lionel Terray
, nos ganamos unas monedas a golpe de piolet; pero sobre todo somos amantes de la montaña y de todos los deportes de montaña. Somos personas que consideramos casi como un deber interno el compartir con nuestros clientes las maravillosas vivencias que alguna vez experimentamos en aquellas cumbres ascendidas. ¿No creen que todos tenemos derecho de disfrutar esos parajes increíbles que conocemos bien gracias a nuestra profesión?

Orgullosos del trabajo que hacemos, pero conscientes de que nuestra actividad no está exenta de riesgo, no dudamos en obtener una gran formación técnica, que actualizamos constantemente, para poder garantizar la seguridad de nuestros clientes haciéndoles, además, la salida más gratificante. 

Sin embargo, el conocimiento de equipo y materiales, técnicas variadas de escalada, esquí y montaña, primeros auxilios, orientación y un largo etcétera que componen el saber esencial de un guía de montaña, no nos permitirán satisfacer a nuestros clientes si olvidamos algo tan fundamental como el trato humano y las relaciones sociales. Las claves son variadas, pero establecer una amistad, un trato cordial y carisma para saber comunicarnos y transmitirles confianza para que se sientan seguros con nosotros -posiblemente lo más importante- son fundamentales para la relación guía-cliente. Esta confianza no se genera de forma espontánea, sino que hay que ganársela día a día, salida a salida; por esto muchos prefieren compartir siempre con el mismo guía ya que éste les comunica seguridad.

Montañismo, escalada en roca o hielo, esquí de montaña o simplemente una excursión por uno de los múltiples parajes que ofrece la Naturaleza puede ser una actividad que un cliente no realizaría sólo, pero con un guía profesional se sentirá con la máxima tranquilidad y satisfacción, permitiéndole realizar aquella deseada aventura.  Sin embargo, muchas veces existe una diferencia entre los objetivos del cliente y su capacidad técnica, que nos obliga a planear una salida previa para obtener un conocimiento más exacto de sus habilidades técnicas y capacidades físicas. Esa salida o salidas preparatorias, además de mejorar la técnica personal del cliente para que pueda cumplir su objetivo o planear uno más acorde con la realidad, también nos permite ir construyendo una relación interpersonal más fluida.  

La formación pedagógica que recibimos como guías de montaña abre otro buen camino para que los clientes mejoren su capacidad técnica. Nosotros estamos preparados para impartir cursos relacionados con la montaña: excursionismo, andinismo, escalada en hielo y roca, esquí de montaña, etcétera; cursos que de forma progresiva podrían permitir al binomio guía-cliente realizar salidas que impliquen progresión por terreno mixto alpino, que demanda técnica, habilidad y buenos conocimientos generales sobre el medio, sumando a las técnicas de escalada en roca pura con la escalada alpina de nieve y hielo. Renombradas y atractivas rutas son famosas por estas características; por ejemplo, las caras sur del Yamakahua, Aparejo, Morado y muchos otros cerros los Andes chilenos, así como en la Cordillera Blanca y la Cordillera Real. Con estos cursos el cliente puede asimilar las técnicas y maniobras de cuerda necesarias para la progresión con eficacia y seguridad por rutas de escalada mixta alpina, para enfrentar aquellos desafíos soñados. 

Sin embargo, es muy importante que sean conscientes que el guía les ayudará a subir de una forma segura, pero que esto requiere de su esfuerzo y capacidad técnica. Además, la seguridad que el guía privilegia sobre todo puede provocarle una frustración cuando se decida no seguir adelante porque peligra la integridad física de la cordada. 

La Asociación Nacional de Guías de Alta Montaña, Montaña, Trekking, Escalada y Esquí de Montaña de Chile, Asociación Gremial (AGAM), es consciente de la importancia de la formación tanto técnica como de actitud personal, por ello realizamos el máximo esfuerzo para que todos los guías chilenos tengan la oportunidad de acceder a la mejor formación para hacer frente a todos los retos que generan nuestra profesión y sobre todo, sus beneficiarios directos: los clientes. 

Si tiene un sueño, una meta que quiere cumplir en la montaña pero no se ve capacitado o no quiere enfrentarla solo, no dude en acercarse a un guía para que puedan planificar cómo hacer realidad esa anhelada cumbre.

Eduardo Mondragón

Agradecemos el apoyo recibido por The North Face y su completa tienda en el Mall El Portal de La Dehesa; a El Muro, donde podemos entrenar para mejorar nuestro nivel de escalada; y al centro de esquí del Hotel Portillo y sus canchas, apreciadas a nivel mundial, que nos permiten superarnos en el esquí. 

Para conocer más sobre la AGAM, visítenos en www.agam.cl 

Alpinista y guía profesional francés, miembro de expediciones en Los Andes e Himalayas, consagró su vida a la montaña. Se definía como “montañista” en su libro “Los conquistadores de lo inútil” (1921-1965).











